
LA CONVENCIÓN DE VIENA SOBRE RELACIONES DIPLOMÁTICAS

Siguiendo una corriente, que sólo aplausos puede suscitar, España ha in-
crementado su incorporación al conjunto de los Estados que fomentan la adop-
ción de reglas universales de Derecho Internacionales, formuladas en textos
positivos, y que pueden servir para una futura Codificación, todavía prematura,
pero no imposible, como se pensaba hace unos lustros.

En efecto, el pleno de las Cortes Españolas, en sesión celebrada el 2 de
noviembre de 1966—la última de la legislatura—ha aprobado nemine discre-
pante la adhesión española a la Convención de Viena de 18 de abril de 1961,
sobre relaciones diplomáticas. Importa recordar que en esa reunión de Viena,
se aprobó seis días después otra Convención relativa a las relaciones consu-
lares. Aquí nos referimos exclusivamente a la primera, no porque sea más o
menos importante per se como pieza a incluir en un deseable Corpus Juris
Gentium, sino porque resulta más significativo, por razón del caracterizado
papel que las relaciones diplomáticas juegan en el conjunto de la vida inter-
nacional de nuestros días, en la que las materias más técnicas se «politizan»
o diplomatizan inevitablemente.

II

Nos declaramos sincera y entusiásticamente partidarios de la progresiva
formulación de cuerpos escritos del Derecho Internacional, que preparen el
camino a ulteriores trabajos codificatorios. No olvidamos el reproche cariñoso
que en alguna ocasión nos dirigió el llorado profesor Antonio de Luna, miem-
bro español en la Comisión de Derecho Internacional de la O. N. U. Entendía
el profesor Luna, que nos inspiraba un impulso de raíz—consciente o subcons-
ciente—positivista, desconocedor o menoscabador de la primacía de los prin-
cipios naturales o superiores del Derecho de Gentes o Internacional; y que la
reducción a texto escrito de aquellos, dudosamente realizaría el milagro de que
los grandes—y pequeños—poderes internacionales, se volviesen «más buenos»,
es decir, más respetuosos con los demás en su conducta internacional. Le con-
testábamos, con espontaneidad hispánica, que todo eso lo sabíamos. Pero que
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si en el Derecho interno, y en países de la idiosincracia y características de Es-
paña, se vulneraban textos escritos, claros y tajantes, con mayor facilidad para
la chicanería y la excusa, los Estados se desentenderían de sus deberes, cuando
el respaldo de éstos fuesen nebulosos principios, no consagrados por algún
Tratado o alguna otra fuente positiva de Derecho (decisiones de organismos
internacionales, etc.). No, las convenciones de este género son altamente de-
seables. Tanto como difíciles de formular, y vamos a comprobarlo con una
sumaria mención de las escasas y no siempre felices tentativas, que dejan aún
distante el momento de que todos—estadistas, diplomáticos, simples «ciudada-
nos del mundo»—dispongan de instrumentos concretos que encaucen lo que
debe ser idealmente la vida internacional.

III

No nos gusta la evocación de precedentes discutibles, buscando antigüeda-
des más o menos a guisa de presunción genealógica. Y descontamos las Decla-
raciones y proyectos del abate Gregorio y de Kant y otros similares. En reali-
dad el abuelo de la Codificación del Derecho Internacional fue el último «Zar
autócrata de todas las Rusias» con su iniciativa, que desembocó en la Confe-
rencia de La Haya de 1899. Más positivos fueron los frutos de la Segunda
Conferencia de La Haya de 1907: trece convenciones a las que aún se acude
in extremis, en momentos difíciles de argumentación diplomática. La España
diplomáticamente «contraída» de entonces colaboró con entusiasmo en la tarea.
Autorizada por la Ley de 25 de diciembre de 1912, ratificó las convenciones nume-
rables como I, II, III, V, VI, VIII y XI, y se adhirió a la IX. Y por Eeal De-
creto de 23 de noviembre de 1914, puso en vigor la XIII sobre derechos y de-
beres de los neutrales en la guerra marítima. La prueba fue excesiva: en la
I Gran Guerra, todos—léase bien, todos en mayor o menor grado—prescindie-
ron de aquellas convenciones, como de los demás instrumentos internacionales
que les estorbarán. ¿Quién se acuerda de la violación de la neutralidad de la
«Cuenca convencional del Congo» para asaltar las inermes colonias alemanas?

IV

Después de la guerra, la Sociedad de Naciones bien poco hizo. Más hizo la
O. I. T., que ha tenido la suerte de no romper la continuidad de su labor por
la II Gran Guerra, y así hoy disponemos de un verdadero Código Internacio-
nal del Trabajo; todo lo imperfecto que se quiera, pero bastante completo y
sobre cuyo contenido no hay mucho margen de confusión.

Los partidarios de atenuar el pesimismo y la desolación ante la impoten-
cia—o involencia—codificatorias, citan convenciones muy aisladas y desigual-
mente observadas en 1925-29: prisioneros, heridos, gases; 1928: Acta de Gi-
nebra y renuncia a la guerra—el llamado Tratado Briand-Kellog, etc.—•;
la creación en 1924 del Comité preparatorio de expertos, seleccionados en
1927 de siete materias como recopilables o codificables (nacionalidad, aguas
territoriales, responsabilidad por daños territoriales, privilegios diplomáti-
cos, conferencias y Tratados, piratería, explotación del mar). La Con-
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ferencia de La Haya (13 marzo-12 abril 1930) realizó bien poco: convención
sobre conflictos de nacionalidad, protocolo sobre deberes militares en los
conflictos, protocolo de «apatridas» con otro protocolo especial y, en fin,
la más importante sobre aguas territoriales. La II Gran Guerra barrió tam-
bién las ilusiones de que los beligerantes hicieran honra a ciertos principios
y reglas universales de Derecho Internacional: menudearon los reproches y
escasearon las autolimitaciones. El exterminio masivo y la esclavización co-
lectiva no fueron el fruto de las nuevas armas, sino de las resoluciones fría-
mente adoptadas por los grandes poderes, algunas cuando ya el escena-
rio bélico quedaba lejos, como en el caso de Potsdam.

V

La O. N. U. parece haber tomado sobre sí la tarea de impulsión de una
sucesiva formulación precisa de las reglas internacionales: art. 13 a) de la
Carta y Acuerdos de la Asamblea de 11 de diciembre de 1946, 3 de noviembre
de 1948 y 18 de diciembre de 1956. Los «veinte y uno» miembros de la Co-
misión de Derecho Internacional trabajan en serio. Pero las cancillerías les
asisten mucho menos de lo que debieran. Han estudiado la represión de crí-
menes contra la Paz y la Humanidad; el régimen de la Alta Mar, el Derecho
de los Tratados y sus reservas, el Arbitraje; la definición de la agresión
—tema propicio a batallas diplomáticas de tono agresivo—, la nacionalidad y la
«apatridia»; el mar territorial y la plataforma continental. Fruto de sus ta-
reas son los Convenios de Ginebra de 29 de abril de 1958 sobre el mar, como
objeto latu sensu de derechos internacionales; y de Viena de 18/24 de abril
de 1963 sobre relaciones diplomáticas y consulares.

VI

Paralela y desordenadamente, las cancillerías—aparte de los Tratados Ge-
nerales sobre materias técnicas y especializadas—han producido instrumentos
como el Tratado de Moscú de 1963, prohibiendo las pruebas nucleares. Más
importante es la labor de los propios órganos onusianos, como fuente de «re-
soluciones» y «declaraciones» bastante importantes como piezas del soñado
Corpus Internacional. Así las relativas a los Derechos y Deberes de los Esta-
dos, al Senocidio, a la Autodisposición y Descolonización, al Desarrollo, y, en
fin, a la Declaración Universal de los Derechos del Hombre (1948), desdoblada
en 1966 en dos textos, uno civil y político (con un protocolo anexo), y otro eco-
nómico social y cultural.

A título de contraste, y un tanto como curiosidad, añadiremos que dos or-
ganizaciones regionales—la americana y la europea, seguidas modestamente
por la africana—van mucho más adelantadas en la materia. La O. E. A., ya
desde los tiempos en que se llamaba Unión Panamericana, poseía nada menos
que dos Códigos completos: el Código Bustamante de Derecho Internacional
Privado y su equivalente de Tratados enlazados de Derecho Internacional Pú-
blico. Luego la tarea codificatoria, con más o menos veladuras, es impresio-
nante, aunque su aplicación práctica deje que desear. En Europa tenemos una
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Carta Social, una Convención sobre Derechos Humanos (con un protocolo ane-
xo) y varios proyectos expectantes. La lista de menciones se alargará mucho
de querer completarla.

VII

La Convención que presentamos comprende 53 artículos, bastante sistemá-
ticos y completos, y en general progresivos. El protocolo facultativo que lo
acompaña sólo diez artículos. Nuestra época resulta ávida respecto de la mul-
tiplicación de las relaciones diplomáticas. Todos los Estados «soberanos»—y
alguno dudoso—desde dentro o fuera de la O. N. U. multiplican sus misiones
diplomáticas permanentes, sin perjuicio de abundar también en el envío de
las otras. En el tiempo del avión, de la telecomunicación y de las entrevistas
«en la cúspide»» no hay capital diplomática, por modesta que sea, que no
albergue un breve puñado de misiones extranjeras. Hasta ciertas organizacio-
nes internacionales (Comunidades Europeas, O. E. A., Liga Árabe, etc.) tienen
sus misiones diplomáticas propias. En cuanto un Estado, viable o no, grande o
chico, rico o pobre, es reconocido, lo primero que hace es montar su propio
servicio diplomático o exterior. Cada vez más preparado, regularizado y do-
tado; porque así lo exige la realidad de la intensa vida internacional de nues-
tros días. Y por cierto: prácticamente se están aboliendo las categorías de
misión, puesto que por doquier proliferan las Embajadas; las otras clases
son restos de un pasado a extinguir, o preparativos para crear Embajadas.
Piense el lector que el mundo vivía de dos arcaicos textos (el Acuerdo de
Viena de 19 de marzo de 1815, modificado por el de Aquisgran de 21 de no-
viembre de 1818). pues en 1926 la mayoría de las potencias rechazaron la mo-
dificación «frontal» del arcaico sistema. Por ello se comprenderá la urgencia
del trabajo renovador efectuado en Viena en 1961.

En realidad, cada país se había adelantado por su cuenta en esa tarea
renovatoria: España, desde la añeja Ley Orgánica de 28 de marzo de 1900,
al moderno Reglamento de 15 de julio de 1955, ha ido poniendo al día el ré-
gimen de tan fundamental instrumento selecto de sus relaciones exteriores.
Algo semejante sucede en el resto de los países; los viejos sistemas (?) de la
improvisación, el premio al nepotismo político o a la influencia, la discontinui-
dad, etc., van extinguiéndose. Por tanto, las condiciones del medio interna-
cional son favorables a la real y efectiva aplicación de la Convención de Viena
que vamos a transcribir, dejando a cada lector la responsabilidad del comen-
tario de sus concretas disposiciones.

JOSÉ M.a CORDERO TORRES
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(Viena, 18 de abril de 1961)

Los Estados Partes en la presente Convención,
Teniendo presente que desde antiguos tiempos los pueblos de todas las

naciones han reconocido el Estatuto de los funcionarios diplomáticos.
Teniendo en cuenta los propósitos y principios de la Carta de las Naciones

Unidas relativos a la igualdad soberana de los Estados, al mantenimiento de
la paz y de la seguridad internacionales y al fomento de las relaciones de
amistad entre las naciones,

Estimando que una Convención internacional sobre relaciones, privilegios
e inmunidades diplomáticas contribuirá al desarrollo de las relaciones amisto-
sas entre las naciones, prescindiendo de sus diferencias de régimen constitu-
cional y social,

Reconociendo que tales inmunidades y privilegios se conceden no en bene-
ficio de las personas, sino con el fin de garantizar el desempeño eficaz de las
funciones de las misiones diplomáticas en calidad de representantes de los
Estados, —

Afirmando que las normas del Derecho Internacional consuetudinario han
de continuar rigiendo las cuestiones que no hayan sido expresamente regula-
das en las disposiciones de la presente Convención,

Han convenido en lo siguiente:

Artículo 1. A los efectos de la presente Convención:
aJ Por «jefe de misión» se entiende la persona encargada por el Estado

aci'editante de actuar con carácter de tal;
b) Por «miembros de la misión» se entiende el jefe de la misión y los

miembros del personal de la misión;
c) Por «miembros del personal de la misión» se entiende los miembros

del personal diplomático administrativo y técnico y del personal de servicio
de la misión;

d) Por «miembros del personal diplomático» se entiende los miembros
del personal de la misión que posean la calidad de diplomáticos;

e) Por «agente diplomático» se entiende el jefe de la misión o un miem-
bro del personal diplomático de la misión;

f) Por «miembros del personal administrativo y técnico» se entiende los
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miembros del personal de la misión empleados en el servicio administrativo
y técnico de la misión;

g) Por «miembros del personal de servicio» se entiende los miembros
del personal de la misión empleados en el servicio doméstico de la misión;

h) Por «criado partícula» se entiende toda persona al servicio domés-
tico de un miembro de la misión, que no sea empleada del Estado acreditante;

i) Por «locales de la misión» se entiende los edificios o las partes de los
edificios, sea cual fuere su propietario, utilizados para las finalidades de la
misión, incluyendo la residencia del jefe de la misión, así como el terreno des-
tinado al servicio de esos edificios o de partes de ellos.

Art. 2. El establecimiento de relaciones diplomáticas entre Estados y
el envío de misiones permanentes se efectúa por consentimiento mutuo.

Art. 3. 1. Las funciones de una misión diplomática consisten prin-
cipalmente en:

a) Representar al Estado acreditante ante el Estado receptor;
b) Proteger en el Estado receptor los intereses del Estado acreditante y

los de sus nacionales, dentro de los límites permitidos por el derecho inter-
nacional :

c) Negociar con el Gobierno del Estado receptor;
d) Enterarse por todos los medios lícitos de las condiciones y de la evo-

lución de los acontecimientos en el Estado receptor e informar sobre ello al
Gobierno del Estado acreditante;

e) Fomentar las relaciones amistosas y desarrollar las relaciones econó-
micas, culturales y científicas entre el Estado acreditante y el Estado receptor;

2. Ninguna disposición de la presente Convención se interpretará de modo
que impida el ejercicio de funciones consulares por la misión diplomática.

Art. 4. 1. El Estado acreditante deberá asegurarse de que la persona
que se proponga acreditar como jefe de la misión ante el Estado receptor ha
obtenido el asentimiento de ese Estado.

2. El Estado receptor no está obligado a expresar al Estado acreditante
los motivos de su negativa a otorgar el asentimiento.

Art. 5. 1. El Estado acreditante podrá, después de haberlo notificado
en debida forma a los Estados receptores interesados, acreditar a un jefe de
misión ante dos o más Estados, o bien destinar a ellos a cualquier miembro
del personal diplomático, salvo que alguno de los Estados receptores se opon-
ga expresamente.

2. Si un Estado acredita a un jefe de misión ante dos o más Estados,
podrá establecer una misión diplomática dirigida por un encargado de nego-
cios ad interim en cada uno de los Estados en que el jefe de la misión no
tenga su sede permanente.

3. El jefe de misión o cualquier miembro del personal diplomático de la
misión podrá representar al Estado acreditante ante cualquier organización
internacional.
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Art. 6. Dos o más Estados podrán acreditar a la misma persona como
jefe de misión ante un tercer Estado, salvo que el Estado receptor se oponga
a ello.

Art. 7. Sin perjuicio de lo dispuesto en los artículos 5, 8, 9 y 11, el Es-
tado acreditante nombrará libremente al personal de la misión. En el caso
de los agregados militares, navales o aéreos, el Estado receptor podrá exigir
que se le sometan de antemano sus nombres, para su aprobación.

Art. 8. 1. Los miembros del personal diplomático de la misión habrán
de tener, en principio, la nacionalidad del Estado acreditante.

2. Los miembros del personal diplomático de la misión no podrán ser
elegidos entre personas que tengan la nacionalidad del Estado receptor, ex-
cepto con el consentimiento de ese Estado, que podrá retirarlo en cualquier
momento.

3. El Estado receptor podrá reservarse el mismo derecho respecto de los
nacionales de un tercer Estado que no sean al mismo tiempo nacionales del
Estado acreditante.

Art. 9. 1. El Estado receptor podrá, en cualquier momento y sin tener que
exponer los motivos de su decisión, comunicar al Estado acreditante que el
jefe u otro miembro del personal diplomático de la misión es persona non gra-
ta, o que cualquier otro miembro del personal de la misión no es aceptable.
El Estado acreditante retirará entonces a esa persona o pondrá término a
sus funciones en la misión, según proceda. Toda persona podrá ser declarada
non grata o no aceptable antes de su llegada al territorio del Estado receptor.

2. Si el Estado acreditante se niega a ejecutar o no ejecuta en un plazo
razonable las obligaciones que le incumben a tenor de lo dispuesto en el
párrafo 1, el Estado receptor podrá negarse a reconocer como miembro de la
misión a la persona de que se trate.

Art. 10. 1. Se notificará al Ministerio de Relaciones Exteriores o al Mi-
nisterio que se haya convenido, del Estado receptor:

a) El nombramiento de los miembros de la misión, su llegada y su salida
definitiva o la terminación de sus funciones en la misión;

b) La llegada y la salida definitiva de toda persona perteneciente a la
familia de un miembro de la misión y, en su caso, el hecho de que determi-
nada persona entre a formar parte o cese de ser miembro de la familia de
un miembro de la misión;

c) La llegada y la salida definitiva de los criados particulares al servicio
de las personas a que se refiere el inciso a) de este párrafo y, en su caso, el
hecho de que cesen en el servicio de tales personas;

d) La contratación y el despido de personas residentes en el Estado re-
ceptor como miembros de la misión o criados particulares que tengan derecho
a privilegios e inmunidades.

2. Cuando sea posible, la llegada y la salida definitiva se notificarán
también con antelación.
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Art. 11. 1. A falta de acuerdo explícito sobre el número de miembros de
la misión, el Estado receptor podrá exigir que ese número esté dentro de los
límites de lo que considere que es razonable y normal, según las circunstan-
cias y condiciones de ese Estado y laal necesidades de la misión de que se trate.

2. El Estado receptor podrá también, dentro de esos límites y sin discri-
minación alguna, negarse a aceptar funcionarios de una determinada ca-
tegoría.

Art. 12. El Estado acreditante no podrá, sin el consentimiento previo y
expreso del Estado receptor, establecer oficinas que formen parte de la misión
en localidades distintas de aquellas en que radique la propia misión.

Art. 13. 1. Se considerará que el jefe de misión ha asumido sus funcio-
nes en el Estado receptor desde el momento en que haya presentado sus cartas
credenciales o en que haya comunicado su llegada y presentado copia de estilo
de sus cartas credenciales al Ministerio de Relaciones Exteriores, o al Minis-
terio que se haya convenido, según la práctica en vigor en el Estado receptor,
que deberá aplicarse de manera uniforme.

2. El orden de presentación de las cartas credenciales o de su copia de
estilo se determinará por la fecha y la hora de llegada del jefe de misión.

Art. 14. 1. Los jefes de misión se dividen en tres clases:
a) Embajadores o nuncios acreditados ante los Jefes de Estado, y otros

jefes de misión de rango equivalente;
b) Enviados, ministros o internuncios acreditados ante los Jefes de Es-

tado;
c) Encargados de negocios acreditados ante los ministros de Relaciones

Exteriores.
2. Salvo por lo que respecta a la precedencia y a la etiqueta, no se hará

ninguna distinción entre los jefes de misión por razón de su clase.

Art. 15. Los Estados se pondrán de acuerdo acerca de la clase a que ha-
brán de pertenecer los jefes de misiones.

Art. 16. 1. La precedencia de los jefes de misión, dentro de cada clase,
se establecerá siguiendo el orden de la fecha y hora en que hayan asumido
sus funciones, de conformidad con el artículo 13.

2. Las modificaciones en las cartas credenciales de un jefe de misión oue
no entrañen cambio de clase no alterarán su orden de precedencia.

3. Las disposiciones de este artículo se entenderán sin perjuicio de los
usos que acepte el Estado receptor respecto de la precedencia del representante
de la Santa Sede.

Art. 17. El jefe de misión notificará al Ministerio de Relaciones Exterio-
res o al Ministerio que se haya convenido, el orden de precedencia da los miem-
bros del personal diplomático de la misión.
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Art. 18.—El procedimiento que se siga en cada Estado para la recepción
de los jefes de misión será uniforme respecto de cada clase.

Art. 19. 1. Si queda vacante el puesto de jefe de misión o si el jefe de
misión no puede desempeñar sus funciones, un encargado de negocios ad inte-
rim actuará provisionalmente como jefe de la misión. El nombre del encar-
gado de negocios ad interim será comunicado al Ministerio de Relaciones Ex-
teriores del Estado receptor, o al Ministerio que se haya convenido, por el
jefe de misión o, en el caso en que éste no pueda hacerlo, por el Ministerio
de Relaciones Exteriores del Estado acreditante.

2. Caso de no estar presente ningún miembro del personal diplomático
de la misión en el Estado receptor, un miembro del personal administrativo
y técnico podrá, con el consentimiento del Estado receptor, ser designado por
el Estado acreditante para hacerse cargo de los asuntos administrativos co-
rrientes de la misión.

Art. 20. La misión y su jefe tendrán derecho a colocar la bandera y el
escudo del Estado acreditante en los locales de la misión, incluyendo la resi-
dencia del jefe de la misión y en los medios de transporte de éste.

Art. 21. El Estado receptor deberá, facilitar la adquisición en su terri-
torio, de conformidad con sus propias leyes, por el Estado acreditante, de los
locales necesarios para la misión, o' ayudar a éste a obtener alojamiento de
otra manera.

2. Cuando sea necesario, ayudará también a las misiones a obtener alo-
jamiento adecuado para sus miembros.

Art. 22. 1. Los locales de la misión son inviolables. Los agentes del Es-
tado receptor no podrán penetrar en ellos sin consentimiento del jefe de la
misión.

2. El Estado receptor tiene la obligación especial de adoptar todas las
medidas adecuadas para proteger los locales de la misión contra toda intrusión
o daño y evitar que se turbe la tranquilidad de la misión o se atente contra
su dignidad.

3. Los locales de la misión, su mobiliario y demás bienes situados en
ellos, así como los medios de transponte de la misión, no podrán ser objeto de
ningún registro, requisa, embargo o medida de ejecución.

Art. 23. 1. El Estado acreditante y el jefe de la misión están exentos
de todos los impuestos y gravámenes nacionales, regionales o municipales,
sobre los locales de la misión de que sean propietarios o inquilinos, salvo de
aquellos impuestos o gravámenes que constituyan el pago de servicios particu-
lares prestados.

2. La exención fiscal a que se refiere este artículo no se aplica a los im-
puestos y gravámenes que, conforme a las disposiciones legales del Estado re-
ceptor, estén a cargo del particular que contrate con el Estado acreditante o
con el jefe de la misión.
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Art. 24. Los archivos y documentos de la misión son siempre inviolables,
dondequiera que se hallen.

Art. 25. El Estado receptor dará toda clase de facilidades para el des-
empeño de las funciones de la misión.

Art. 26. Sin perjuicio de sus leyes y reglamentos referentes a zonas de
acceso prohibido o reglamentado por razones de seguridad nacional, el Estado
receptor garantizará a todos los miembros de la misión la libertad de circu-
lación y de tránsito por su territorio.

Art. 27. 1. El Estado receptor permitirá y protegerá la libre comunica-
ción de la misión para todos los fines oficiales. Para comunicarse con el Go-
bierno y con las demás misiones y consulados del Estado acreditante, donde-
quiera que radiquen, la misión podrá emplear todos los medios de comunica-
ción adecuados, entre ellos los correos diplomáticos y los mensajes en clave o
en cifra. Sin embargo, únicamente con el consentimiento del Estado receptor
podrá la misión instalar y utilizar una emisora de radio.

2. La correspondencia oficial de la misión es inviolable. Por correspon-
dencia oficial se entiende toda correspondencia concerniente a la misión y a
sus funciones.

3. La valija diplomática no podrá ser abierta ni retenida.
4. Los bultos que constituyan la valija diplomática deberán ir provistos

de signos exteriores visibles indicadores de su carácter y sólo podrán conte-
ner documentos diplomáticos u objetos de uso oficial.

5. El correo diplomático, que debe llevar consigo un documento oficial en
el que conste su condición de tal y el número de bultos que constituyan la
valija, estará protegido, en el desempeño de sus funciones, por el Estado re-
ceptor. Gozará de inviolabilidad personal y no podrá ser objeto de ninguna
forma de detención o arresto.

6. El Estado acreditante o la misión podrán designar correos diplomáticos
ad hoc. En tales casos se aplicarán también las disposiciones del párrafo 5 de
este artículo, pero las inmunidades en él mencionadas dejarán de ser aplica-
bles cuando dicho correo haya entregado al destinatario la valija diplomática
que se le haya encomendado.

7. La valija diplomática podrá ser confiada al comandante de una aero-
nave comercial que haya de aterrizar en un aeropuerto de entrada autorizado.
El comandante deberá llevar consigo un documento oficial en que conste el
número de bultos que constituyan la valija, pero no podrá ser considerado co-
mo correo diplomático. La misión podrá enviar a uno de sus miembros a to-
mar posesión directa y libremente de la valija diplomática de manos del co
mandante de la aeronave.

Art. 28. Los derechos y aranceles que perciba la misión por actos oficia-
les están exentos de todo impuesto y gravamen.

Art. 29. La persona del agente diplomático es inviolable. No puede ser
objeto de ninguna forma de detención o arresto. El Estado receptor le tratará
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con el debido respeto y adoptará todas las medidas adecuadas para impedir
cualquier atentado contra su persona, su libertad o su dignidad.

Art. 30. 1. La residencia particular del agente diplomático goza de la
misma inviolabilidad y protección que los locales de la misión.

2. Sus documentos, su correspondencia y, salvo lo previsto en el párrafo 3
del artículo 31, sus bienes, gozarán igualmente de inviolabilidad.

Art. 31. 1. El agente diplomático gozará de inmunidad de la jur'sdicción
penal del Estado receptor. Gozará también de inmunidad de su jurisdicción
civil y administrativa, excepto si se trata:

a) De una acción real sobre bienes inmuebles particulares radicados en
el territorio del Estado receptor, a menos que el agente diplomático los posea
por cuenta del Estado acreditante para los fines de la misión;

b) De una acción sucesoria en la que el agente diplomático figure, a tí-
tulo privado y no en nombre del Estado acreditante, como ejecutor testamen-
tario, administrador, heredero o legatario;

c) De una acción referente a cualquier actividad profesional o comercial
ejercida por el agente diplomático en el Estado receptor, fuera de sus fun-
ciones oficiales.

2. El agente diplomático no está obligado a testificar.
3. El agente diplomático no podrá ser objeto de ninguna medida de eje-

cución, salvo en los casos previstos en los incisos a, b y c del párrafo 1 de
este artículo y con tal de que no sufra menoscabo la inviolabilidad de su per-
sona o de su residencia.

4. La inmunidad de jurisdicción de un agente diplomático en el Estado
receptor no le exime de la jurisdicción del Estado acreditante.

Art. 32. 1. El Estado acreditante puede renunciar a la inmunidad de
jurisdicción de sus agentes diplomáticos y de las personas que gocen de in-
munidad conforme al artículo 37.

2. La renuncia ha de ser siempre expresa.
3. Si un agente diplomático o una persona que goce de inmunidad de

jurisdicción conforme al artículo 37 entabla una acción judicial, no le será
permitido invocar la inmunidad de jurisdicción respecto de cualquier recon-
vención directamente ligada a la demanda principal.

4. La renuncia a la inmunidad de jurisdicción respecto de las acciones ci-
viles o administrativas no ha de entenderse que entraña renuncia a la inmu-
nidad en cuanto a la ejecución del fallo, para lo cual será necesaria una nueva
renuncia.

Art. 33. 1. Sin perjuicio de las disposiciones del párrafo 3 de este ar-
tículo, el agente diplomático estará, en cuanto a los servicios prestados al
Estado acreditante, exento de las disposiciones sobre seguridad social que
estén vigentes en el Estado receptor.
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2. La exención prevista en el párrafo 1 de este artículo se aplicará tam-
bién a los criados particulares que se hallen al servicio exclusivo del agente
diplomático, a condición de que:

a) No sean nacionales del Estado receptor o no tengan en él residencia
permanente; y

b) Estén protegidos por las disposiciones sobre seguridad social que es-
tén vigentes en el Estado acreditante o en un tercer Estado.

3. El agente diplomático que emplee a personas a quienes no se aplique
la exención prevista en el párrafo 2 de este artículo, habrá de cumplir las
obligaciones que las disposiciones sobre seguridad social del Estado receptor
impongan a los empleadores.

4. La exención prevista en los párrafos 1 y 2 de este artículo no impedirá
la participación voluntaria en el régimen de seguridad social del Estado recep-
tor, a condición de que tal participación esté permitida por ese Estado.

5. Las disposiciones de este artículo se entenderán sin perjuicio de los
acuerdos bilaterales o multilaterales sobre seguridad social ya concertados y
no impedirán que se concierten en lo sucesivo acuerdos de esa índole.

Art. 34. El agente diplomático estará exento de todos los impuestos y
gravámenes personales o reales, nacionales, regionales o municipales, con ex-
cepción :

a) De los impuestos indirectos de la índole de los normalmente incluidos
en el precio de las mercaderías o servicios;

b) De los impuestos y gravámenes sobre los bienes inmuebles privados
que radiquen en el territorio del Estado receptor, a menos que el agente di-
plomático los posea por cuenta del Estado acreditante y para los fines de la
misión ;

c) De los impuestos sobre las sucesiones que corresponda percibir al Es-
tado receptor, salvo lo dispuesto en el párrafo 4 del artículo 39.

d) De los impuestos y gravámenes sobre los ingresos privados que tengan
su origen en el Estado receptor y de los impuestos sobre el capital que gra-
ven las inversiones efectuadas en empresas comerciales en el Estado receptor;

e) De los impuestos y gravámenes correspondientes a servicios particu-
lares prestados;

f) Salvo lo dispuesto en el artículo 23, de los derechos de registro, aran-
celes judiciales, hipotecas y timbre, cuando se trate de bienes inmuebles.

Art. 35. El Estado receptor deberá eximir a los agentes diplomáticos de
toda prestación personal, de todo servicio público cualquiera que sea su natu-
raleza y de cargas militares tales como las requisiciones, las contribuciones
y los alojamientos militares.

Art. 36. 1. El Estado receptor, con arreglo a las leyes y Tegumentos
que promulgue, permitirá la entrada, con exención de toda clase de derechos
de aduana, impuestos y gravámenes conexos, salvo los gastos de almacenaje,
acarreo y servicio análogos:

a) De los objetos destinados al uso oficial de la misión;
b) De los objetos destinados al uso personal del agente diplomático o de
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los miembros de su familia que formen parte de su casa, incluidos los efectos
destinados a su instalación.

2. El agente diplomático estará exento de la inspección de su equipaje
personal, a menos que haya motivos fundados para suponer que contiene ob-
jetos no comprendidos en las exenciones mencionadas en el párrafo 1 de este
artículo, u objetos cuya importación o exportación esté prohibida por la le-
gislación del Estado receptor o sometida a sus reglamentos de cuarentena. En
este caso, la inspección sólo se podrá efectuar en presencia del agente diplo-
mático o de su representante autorizado.

Art. 37. 1. Los miembros de la familia de un agente diplomá+ico que
formen parte de su casa gozarán de los privilegios e inmunidades especifica-
dos en los artículos 29 a 36, siempre que no sean nacionales del Estado re-
ceptor.

2. Los miembros del personal administrativo y técnico de la misión, con
los miembros de sus familias que formen parte de sus respectivas casas, siem-
pre que no sean nacionales del Estado receptor ni tengan en él residencia per-
manente, gozarán de los privilegios e inmunidades mencionados en los artícu-
los 29 a 35, salvo que la inmunidad de la jurisdicción civil y administrativa
del Estado receptor especificada en el párrafo 1 del artículo 31, no se exten-
derá a los actos realizados fuera del desempeño de sus funciones. Gozarán
también de los privilegios especificados ©n el párrafo 1 del artículo 36,
respecto de los objetos importados al efectuar su primera instalación.

3. Los miembros del personal de servicio de la misión que no sean na-
cionales del Estado receptor ni tengan en él residencia permanente, gozarán
de inmunidad por los actos realizados en el desempeño de sus funciones, de
exención de impuestos y gravámenes sobre los salarios que perciban por sus
servicios y de la exención que figura en el artículo 33.

4. Los criados particulares de los miembros de la misión, que no sean
nacionales del Estado receptor ni tengan en él residencia permanente, estarán
exentos de impuestos y gravámenes sobre los salarios que perciban por sus
servicios. A otros respectos, sólo gozarán de privilegios e inmunidades en la
medida reconocida por dicho Estado. No obstante, el Estado receptor habrá
de ejercer su jurisdicción sobre esas personas de modo que no estorbe indebi-
damente el desempeño de las funciones de la misión.

Art. 38. 1. Excepto en la medida en que el. Estado receptor conceda otros
privilegios e inmunidades, el agente diplomático que sea nacional de este Estado
o tenga en él residencia permanente sólo gozará de inmunidad de jurisdicción
e inviolabilidad por los actos oficiales realizados en el desempeño de sus fun-
ciones.

2. Los otros miembros de la misión y los criados particulares que sean
nacionales del Estado receptor o tengan en él su residencia permanente, go-
zarán de los privilegios e inmunidades únicamente en la medida en que lo
admita dicho Estado. No obstante, el Estado receptor habrá de ejercer su ju-
risdicción sobre esas personas de modo que no estorbe indebidamente el des-
empeño de las funciones de la misión.
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Art. 39. 1. Toda persona que tenga derecho a privilegios a inmunidades
gozará de ellos desde que penetre en el territorio del Estado receptor para
tomar posesión de su cargo, o si se encuentra ya en ese territorio, desde que
su nombramiento haya sido comunicado al Ministerio de Relaciones Exterio-
res o al Ministerio que se haya convenido.

2. Cuando terminen las funciones de una persona que goce de privilegios e
inmunidades, tales privilegios e inmunidades cesarán normalmente en el mo-
mento en que esa persona salga del país o en el que expire el plazo razonable
que le hoya sido concedido para permitirle salir de él, pero subsistirán hasta
entonces, aun en caso de conflicto armado. Sin embargo, nu cesará la inmuni-
dad respecto de los actos realizados por tal personal en el ejercicio de sus
funciones como miembro de la misión.

3. En caso de fallecimiento de un miembro de la misión que no sea na-
cional del Estado receptor ni tenga en él residencia permanente, o de un
miembro de su familia que forme parte de su casa, dicho Estado permitirá que
se saquen del país los bienes mutables del fallecido, salvo los que hayan sido
adquiridos en él y cuya exportación se halle prohibida en el momento del fa-
llecimiento. No serán objeto de impuestos de sucesión los bienes muebles que se
hallaren en 'jl JEstado receptor por el sólo hecho de haber vivido allí el cau-
sante de la sucesión como miembro de la misión o como persona de la familia
de un miembro de la misión.

Art. 40. 1. Si un agente diplomático atraviesa el territorio de un tercer
Estado que le hubiere otorgado el visado del pasaporte si tal visado fuere ne-
cesario, o se encuentra en él para ir a tomar posesión de sus funciones, para
reintegrarse a su cargo o para volver a su país, el tercer Estado le concederá
la inviolabilidad y todas las demás inmunidades necesarias para facilitarle el
tránsito o el regreso. Esta regla será igualmente aplicable a los miembros de
su familia que gocen de privilegios e inmunidades y acompañen al agente di-
plomático o viajen separadamente para reunirse con él o regresar a su país.

2. En circunstancias análogas a las previstas en el párrafo 1 de este
artículo los terceros Estados no habrán de dificultar el paso por su territorio
de los miembros del personal administrativo y técnico, del personal de servicio
de una misión o de los miembros de sus familias.

3. Los terceros Estados concederán a la correspondencia oficial y a otras
comunicaciones oficiales en tránsito, incluso a los despachos en clave o en
cifra, la misma libertad y protección concedida por el Estado receptor. Conce-
derán a los correos diplomáticos a quienes hubieren otorgado el visado del
pasaporte si tal visado fuese necesario, así como a las valijas diplomáticas en
tránsito, la misma inviolabilidad y protección que se halla obligado a prestar
el Estado receptor.

4. Las obligaciones de los terceros Estados en virtud de los párrafos 1
2 y 3 de este artículo, serán también aplicables a las personas mencionadas
respectivamente en esos párrafos, así como a las comunicaciones oficiales y
a las valijas diplomáticas, que se hallen en el territorio del tercer Estado a
causa de fuerza mayor.
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Art. 41. 1. Sin perjuicio de sus privilegios e inmunidades, todas las
personas que gocen de esos privilegios e inmunidades deberán respetar las
leyes y reglamentos del Estado receptor. También están obligadas a no in-
miscuirse en los asuntos internos de ese Estado.

2. Todos los asuntos oficiales de que la misión esté encargada por el Es-
tado acreditante han de ser tratados con el Ministerio de Relaciones Exterio-
res del Estado receptor, por conducto de él o con el Ministerio que se haya
convenido.

3. Los locales de, la misión no deben ser utilizados de manera incompatible
con las funciones de la misión tal como están enunciadas en la presente Con
vención, otras normas del derecho internacional general o en los acuerdos
particulares que estén en vigor entre el Estado acreditante y el Estado
receptor.

Art. 42. El agente diplomático no ejercerá en el Estado receptor ninguna
actividad profesional o comercial en provecho propio.

Art. 43. Las funciones del agente diplomático terminarán, principalmente:
a) Cuando el Estado acreditante comunique al Estado receptor que las

funciones del agente diplomático han terminado.
b) Cuando el Estado receptor comunique al Estado acreditante que, de

conformidad con el párrafo 2 del artículo 9, se niega a reconocer al agente
diplomático como miembro de la misión.

Art. 44. El Estado receptor deberá, aún en caso de conflicto armado, dar
facilidades para que las personas que gozan de privilegios e inmunidades y
no sean nacionales del Estado receptor, así como los miembros de sus familias,
sea cual fuere su nacionalidad, puedan salir de su territorio lo más pronto
posible. En especial, deberá poner a su disposición, si fuere necesario, los
medios de transporte indispensables para tales personas y sus bienes.

Art. 45. En caso de ruptura de las relaciones diplomáticas entre dos Es-
tados, o si se pone término a una misión de modo definitivo, o temporal:

a) El Estado receptor estará obligado a respetar y a proteger, aún en
caso de conflicto armado, los locales de la misión, así como sus bienes y ar-
chivos;

b) El Estado acreditante podrá confiar la custodia de los locales de la
misión, así como de sus bienes y archivos, a un tercer Estado aceptable para
el Estado receptor;

e> El Estado acreditante podrá confiar la protección de sus intereses y de
los intereses de sus nacionales a un tercer Estado aceptable para el Estado
receptor.

Art. 46. Con el consentimiento previo del Estado receptor y a petición de
un tercer Estado no representado en él, el Estado acreditante podrá asumir
la protección temporal de los intereses del tercer Estado y de sus nacionales.

Art. 47. 1. En la aplicación de las disposiciones de la presente Conven
ción, el Estado receptor no hará ninguna discriminación entre los Estados.
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2. Sin embargo, no se considerará como discriminatorio.
• a) Que el Estado receptor aplique con criterio restrictivo cualquier dis-

posición de la presente Convención, porque con tal criterio haya sido aplicada
a su misión en el Estado acreditante.

b) Que, por costumbre o acuerdo, los Estados se concedan recíprocamente
un trato más favorable que el requerido en las disposiciones de la presente
Convención.

Art. 48. La presente Convención estará abierta a la firma de todos los
Estados miembros de las Naciones Unidas o de algún organismo especializado,
así como de todo Estado Parte en el Estatuto de la Corte Internacional de
Justicia y de cualquier otro Estado invitado por la Asamblea General de las
Naciones Unidas a ser parte en la Convención, de la manera siguiente: hasta
el 31 de octubre de 1961, en el Ministerio Federal de Relaciones Exteriores
de Austria; y después, hasta el 31 de marzo de 1962, en la Sede de las Na-
ciones Unidas en Nueva York.

Art. 49. La presente Convención está sujeta a ratificación. Los instru-
mentos de ratificación se depositarán en poder del Secretario General de las
Naciones Unidas.

Art. 50. La presente Convención quedará abierta a la adhesión de los
Estados pertenecientes a alguna de las cuatro categorías mencionadas en el
artículo 48. Los instrumentos de adhesión se depositarán en poder del Secre
tario General de las Naciones Unidas.

Art. 51. 1. La presente Convención entrará en vigor el trigésimo día,
a partir de la fecha en que haya sido depositado en poder del Secretario Gene-
ral de las Naciones Unidas el vigésimosegundo instrumento de ratificación o
de adhesión.

2. Para cada Estado que ratifique la Convención o se adhiera a ella des-
pués de haber sido depositado el vigésimosegundo instrumento de ratificación
o de adhesión, la Convención entrará en vigor el trigésimo día a partir de la
fecha en que tal Estado haya depositado su instrumento de ratificación o de
adhesión.

Art. 52. El Secretario General de las Naciones Unidas comunicará a todos
los Estados pertenecientes a cualquiera de las cuatro categorías mencionadas
en el artículo 48:

a) Qué países han firmado la presente Convención y cuáles han deposi-
tado los instrumentos de ratificación o adhesión, de conformidad con lo dis-
puesto en los artículos 48, 49 y 50;

b) En qué fecha entrará en vigor la presente Convención, de conformidad
con lo dispuesto en el artículo 41.

Art. 53. El original de la presente Convención, cuyos textos chino, espa-
ñol, francés, inglés y ruso son igualmente auténticos, será depositado en poder
del Secretario General de las Naciones Unidas, quien remitirá copia certifi-
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cada a todos los Estados pertenecientes a cualquiera de las cuatro categorías
mencionadas en el artículo 48.

EN TESTIMONIO DE LO CUAL, los plenipotenciarios infrascritos debi-
damente autorizados por sus respectivos Gobiernos, han firmado la presente
Convención.

HECHA en Viena, el día dieciocho de abril de mil novecientos sesenta y uno
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dicional, de las posturas reaccionarias y progresistas, denunciando así la
metamorfosis de la política. Se trata de una investigación profunda y aguda
sobre la contextura mental del hombre moderno y su proyección en el lema
de la modernidad. El libro traduce la enorme preocupación de estos temas de
la política dentro de la mentalidad moderna. Los sugestivos capítulos que
contiene se refieren a «La génesis espiritual de la modernidad», «El sentido
del Derecho y el Estado moderno», «Estado moderno y decadencia española»,
«La sociedad como entidad (Las formas de determinación equitaliva de la socie-
dad moderna)», «Tomás Moro y el utopismo político», «Humanismo ejiropeo
y humanismo marxista», «La mentalidad política moderna».

Colección «Ideologías Contemporáneas».
Formato: 14,5 X 20.
Precio: 250 pesetas.
Edición 1967. 402 págs.

LA FUNCIÓN POLÍTICA DEL EJERCITO

Por Hermann OEHLING.

El gran tema del protagonista de los ejércitos regulares en la actividad
del mundo presente es uno de los que tienen mayor valor significativo dentro
de las fuerzas políticas. Esta cuestión está ligada a la organización de la
defensa, como un problema permanente y básico de toda organización política.
La acción política, económica o de bienestar ha de tener presente las exigen-
cias de la defenca, y por eso tiene que proyectarse en base de una economía
desarrollada, una sociedad equilibrada y un progreso fomentado sobre la for-
mación técnica y científica. Esta obra pretende dar respuesta a algunas de
las cuestiones que el tema plantea. Su contenido pretende armonizar los di-
versos aspectos político, social y jurídico que se insertan en esta función
política del Ejército. Su contenido se refiere al juego entre el ejército y la
política y el fenómeno de su intervención en ella. Está enriquecida con nu-
merosos Apéndices sobre la situación de las fuerzas armadas en las distintas
áreas del mundo, tanto las de Hispanoamérica, como las de Oriente Medio,



pasando por las de la N. A. T. O. y de otros países. Completa la labor del
autor una extensa y minuciosa bibliografía sobre el tema.

Colección «Ciencia Política».
Formato: 15,5 x 21,5.
Precio: 300 pesetas.
Edición 1967. 446 págs.

CAPITULACIÓN SIN GUERRA
Por F. Otto M1KSCHE. Traducción de Luis CANO PORTAL.

Este libro pretende exponer cuál debiera ser la conducta de los gober-
nantes europeos ante la alternativa en que ha puesto al Viejo Continente
la presión soviética, de un lado, y los errores americanos del otro. El autor
analiza profundamente el gran peligro, que hoy representa para el porvenir del
mundo occidental el llamado «Tercer Mundo». Pretende una visión del futuro
sobre el mundo en que vivimos y analiza sus perspectivas entre 1970 y 1980,
y en ellas, el espacio vital que precisa la Europa Occidental para subsistir.
La segunda parte de la obra examina la evolución de la N. A. T. O. y su
declive, los problemas de la disuasión atómica, la verdadera naturaleza de
un Pacto Atlántico con Europa y las condiciones mínimas militares y políti-
cas de seguridad para la Europa Occidental.

Colección «Estudios Internacionales».
Formato: 15 X 21 cms.
Precio: 175 pesetas.
Edición 1967. 274 págs.

CÓMO DECIDE LA O. N. U.
Por John G. HAOWEN y Johan KAÜFMANN. Traducción por Francisco CÁ-

DIZ DELEITO.

Los autores se han propuesto hacer saber al público profano el amplio al-
cance de las actividades económicas que llevan a cabo las Naciones Unidas
en favor de los países miembros, y especialmente de aquellos que se califican
de «menos desarrollados». Se describe así la estructura de este Organismo
internacional, especialmente en lo referente a las cuestiones económicas, in-
dicando además las funciones y los procedimientos que determinan el funcio-
namiento de esa estructura. Es un hilo orientador y eficaz para juzgar con
objetividad el papel de las Naciones Unidas en la promoción y desarrollo
económico de los países subdesarrollados. La obra obedece a una sistemática
clara y expositiva de esta materia, que abarca desde los fundamentos en que
se apoya la O. N. U., hasta los debates que en ella se producen para hacer
ejecutivas sus decisiones y acuerdos. El libro contiene dos Apéndices ilustra-
tivos sobre las resoluciones más importantes dictadas por la segunda Comi-
sión de la Asamblea General y en relación con las contribuciones del Fondo
Especial.

Colección «Estudios Internacionales».
Formato: 15 X 21 cms.
Precio: 250 pesetas.
Edición 1967. 357 págs.
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